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Cada cierto tiempo, todo

gran hechicero vuelve a su torre

encantada a evaluar a sus pupilos



Duendes, hadas y 
demonios dejan sus 
quehaceres, e intran-
quilos, enfrentan sus 
preguntas sin chistar, 

“que por qué está
inundado el calabozo,

que quién puso a dieta
a la bestia del foso,

qué cuánto tiempo lleva
abierto aquel portal”.



Hay quienes lo esperan nerviosos, y quienes 
desean, con ansias, la famosa evaluación.

Pero también está Croquembouche...

Croquembouche!

¡Oh, pobre



-

Mientras hace sus tareas, 

mientras lee sus apuntes, 

mientras limpia sus cacharros.

El pequeño duendecillo color 
caramelo piensa en ello todo 
el tiempo

Hay quienes lo esperan nerviosos, y quienes 
desean, con ansias, la famosa evaluación.

Pero también está Croquembouche...



y al acostarse,Lo hace al despetar 

y al recorrer el gran bastión.





“No he hecho nada en todo 
este tiempo”

se repite horrorizado.
“Ni siquiera sé que hice ayer”
le reclama al espejo, mientras 
acomoda su corbata y se ajusta 

el cinturón.

H
as

ta 
que, c

laro, llega el día de la exposición.



Y al salir al hall, ya no sa

be
 a 

dó
nd

e v
a.
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Hay esquinas que antes 
no estaban

menos luces,
más persianas 

Altos escalones, monstruos
trampas, telarañas.

Y laaaargos pasillos por los que escapan sus palabras.



Ya sin tiempo ni energía 
decide no ir a buscarlas, y se 

recrimina a cada paso

“¡U

na f
alla más en la evaluación!



“E
res

 un gran arquitecto”

Interrumpe,
con una sonrisa sacarrona, el dragón supervisor.
Como cada vez que lo ve perderse en sus labe-

rintos mentales
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¿no?”“S
i que lo soy, 



Y con ellos bajo el brazo,
recupera sus palabras e

irrumpe en el gran salón.
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